Las sinfonías de Mahler son un típico ejemplo de música postromántica A su gran extensión, complejidad formal y su naturaleza programática, se une una enorme exigencia de recursos de ejecución. La Segunda sinfonía, estrenada en 1895, requiere, además de una gran sección de cuerdas, cuatro flautas, cuatro oboes, cinco clarinetes, tres fagotes y un contrafagote, seis trompas y seis trompetas, a las que hay que añadir cuatro más de cada una de ellas con percusión en un grupo aparte, cuatro trombones, una tuba, seis timbales, numerosos instrumentos de percusión, tres campanas, cuatro arpas, órgano, soprano y contralto solistas y un coro. Si este número de ejecutantes nos deja perplejos, la Octava, compuesta entre 1906 y 1907, aún requiere más instrumentistas y cantantes. Es la famosa sinfonía de los Mil.

Mahler es uno de los compositores más meticulosos en el tratamiento de las combinaciones instrumentales, comparable a Berlioz. A su genio natural para la orquestación se une su actividad constante como director, lo cual le dio oportunidad de perfeccionar cada detalle de la instrumentación gracias a su experiencia práctica.

Sus brillantes efectos orquestales aparecen en todas sus sinfonías. 

A la excelente instrumentación debemos se une su detalladísima indicación de fraseo, tempo y dinámica y el empleo de instrumentos en desuso, como las mandolinas en la Séptima y Octava. Pero esto no es un mero despliegue de ingenio. Forma parte de las ideas musicales del compositor. El violín en ‘’scordatura’’, esto es, con todas las cuerdas afinadas un tono entero más agudo de lo normal, en el scherzo de la Cuarta insinúa el sonido de la Fiedel (viola) medieval.

Un programa subyacente

El contenido programático no está siempre indicado de una forma expresa en las sinfonías de Mahler. En las primeras cuatro encontramos programas detallados, a la manera de Berlioz o Listz pero más adelante los suprimió. Para la Quinta, Sexta o Séptima no hay plan definido pero encontramos citas o referencias a alguna de sus canciones y la presencia de muchos detalles obviamente descriptivos nos sugieren irresistiblemente la existencia en la mente del compositor de ideas no musicales similares a las de la Tercera y Quinta sinfonías de Beethoven.

El desplazamiento constante desde la fúnebre melancolía hacia la alegría triunfal es evidente en la Quinta y la Séptima.

La Sexta sinfonía es su sinfonía ‘’trágica’’. La Novena, la última, compuesta entre 1909 y 1910, tiene un clima de resignación, un triste adiós a la vida, claramente simbolizado en la deliberada referencia al tema del Lebewohl (Adiós) que aparece al comienzo de la sonata Op. 81ª de Beethoven. Este motivo recorre el primero y el último movimientos de esta sinfonía y también aparece en la Canción de la Tierra.

Hay una estrecha relación entre el Mahler sinfonista y el compositor de canciones. Sus tempranas ‘’Canciones de un caminante’’ (1883-84) se encuentran en el primero y último movimientos de la Primera sinfonía, ‘’Titán’’. En la Segunda, Tercera y Cuarta aparecen melodías del ciclo de canciones ‘’El cuerno mágico del niño’’ (1888-1899)

Unas sinfonías momumentales

Emplea voces en cuatro de sus sinfonías. El último movimiento de la Cuarta tiene una soprano solista y en la Tercera a la soprano se le une una contralto y coros femeninos e infantiles. Pero donde más ampliamente utiliza el canto es en la Segunda y la Octava. La Segunda, conocida como ‘’Resurrección’’ emplea la voz como culminación de la obra. Después de un extenso y muy desarrollado primer tiempo, nos encontramos con un Andante en ritmo semejante a un Länder austríaco o un vals lento. El tercer movimiento es una adaptación de una de las canciones de ‘’El cuerno mágico del niño’’ y el cuarto, muy breve, es otra adaptación de este ciclo. El final es una composición monumental para solistas y coro que se inicia con el texto de una oda a la Resurrección de Klopstock, poeta alemán del siglo XVIII.

En la Octava aparecen dos inmensos movimientos corales, sobre textos de un himno de canto llano y la escena final de la segunda parte del Fausto de Goethe. El segundo movimiento es un oratorio profano.

